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El experto

El estudio de los datos del mercado de 
trabajo de Albacete en el pasado año 2007 
no aporta ninguna novedad. Los puestos 
de trabajo más solicitados por las empre-
sas de nuestro entorno, y también los de 
mayor dificultad de cobertura, son comer-
ciales, oficiales y peones de albañilería, 
delineantes, dependientes de comercio, 
ingenieros industriales, camareros, fonta-
neros, ayudantes de cocina, soldadores, 
administrativos-contables, etc. La mayo-
ría de ellos responden a las necesidades 
de una economía, que creíamos fuerte, y 
que ha basado gran parte de su solidez en 
la fortaleza del consumo privado. Gracias 
al poder adquisitivo de los consumidores 
se han vendido más casas, teléfonos mó-
viles, coches, cuentas e hipotecas banca-
rias que nunca, y sus respectivos secto-
res, sobre todo el bancario, la hostelería y 
la construcción  han sido los verdaderos 
motores de la creación de empleo.

Analizando los puestos enumerados 
nos damos cuenta que, para casi ninguno 
de ellos, se requieren estudios universi-
tarios. Sin embargo nuestros jóvenes se 
siguen decantando mayoritariamente por 
realizar, una vez finalizada la enseñanza 
obligatoria, una titulación en la Univer-
sidad, bien media, bien superior, que le 
mantendrá entre 3 y 6 años más estu-
diando para darse cuenta, al finalizar, que 
están sobrecualificados para los puestos 
de trabajo más demandados. Estos per-
files universitarios, bien de carreras con 
dudosas salidas profesionales (alguien 
tendrá que explicarme alguna vez el seg-
mento del mercado de trabajo al que va 
dirigida, por ejemplo, la Diplomatura en 
Administración Pública), bien de títulos 
cuyo número de diplomados o licenciados 
supera con mucho las demandas del mer-
cado para estos perfiles, como Derecho, 
Económicas, Filosofía e incluso alguna 
especialidad en Ingeniería como Montes 
o Agrónomo, han optado en su mayoría 
por adaptarse a trabajos comerciales que 
nada tienen que ver con sus titulaciones 
y, lo que es peor, para lo que no han sido 
formados en sus muchas horas de estu-
dio. Pero no son sólo esos los perfiles que 

componen la oferta de trabajo. También 
nos encontramos con muchos deman-
dantes de empleo cuyo problema es el 
inverso, la infracualificación, es decir, no 
alcanzan la cualificación necesaria para 
optar a los puestos de trabajo ofrecidos 
por las empresas y que, aún así, se ven 
obligados a adaptarse aceptando puestos 
para los que no están preparados (¿cuán-
tos jóvenes e incluso profesionales de 
otras especialidades menos demandadas 
se han “subido al andamio” en este último 
año?).

Es evidente que, como en cualquier 
mercado, es la oferta (demandantes de 
empleo) la que se debe adaptar a la de-
manda. No obstante dicha adaptación, en 
este mercado especial donde el producto 
intercambiado es mano de obra, es nece-
sario un cambio que afecta sobre todo al 
ámbito formativo, que es al fin y al cabo 
el que cualifica a los profesionales que se 
incorporan, o que se reciclan, para for-
mar parte de esa fuerza de trabajo. Pero 
el mercado de trabajo, tanto local como 
nacional, tiene ante sí un problema adicio-
nal al que hacer frente en este año 2008. 
La situación coyuntural que se ha venido 
manteniendo de forma estable duran-
te los últimos años, se está modificando 
drásticamente. Nos encontramos ante un 
cambio de ciclo económico a nivel nacio-
nal, que ya se está dejando sentir – y de 
que forma – en diversos sectores, sobre 
todo en aquellos que decíamos que han 
mantenido altos niveles de empleabilidad, 
como construcción y bancario fundamen-
talmente, y que son muy sensibles a los 
cambios de tendencia económica.

Pero, ¿tenemos claro a qué cualifi-
caciones profesionales debemos dirigir 
ahora nuestros esfuerzos formativos?, 
¿vamos a aprender algo de errores pa-
sados, como son el exceso de titulados 
universitarios y la necesidad permanen-
te de profesionales de distintos oficios?, 

¿sabemos cuáles van a ser los sectores 
de actividad fuertes respecto al empleo en 
los próximos años para dirigir hacia ellos a 
nuestros jóvenes y desempleados? Esas 
son las cuestiones que nos tendríamos 
que haber planteado hace unos años para 
no tener que pensar ahora qué hacemos 
con los más de 130.000 desempleados 
(casi 1.500 en Albacete) en los que se ha 
incrementado el desempleo en España en 
el mes de enero. 

En mi opinión hay que trabajar en varios 
ámbitos para resolver la situación actual y, 
sobre todo, para evitar que se reproduzca 
en el futuro. Para mejorar la empleabilidad 
futura de nuestros jóvenes es imprescin-
dible intensificar la relación Empresa-Sis-
tema formativo, que nos debe llevar, por 
un lado, a replantearnos la adecuación de 
muchas de las titulaciones universitarias 
actuales y a incrementar la oferta en for-
mación profesional, adaptando ambas a 
la realidad empresarial presente y futura y, 
por otro, a realizar un trabajo de orienta-
ción laboral a los jóvenes inexistente hoy 
en día. Es inaudito que una de las decisio-
nes vitales más importantes, que condi-
ciona cuál va a ser la profesión y el medio 
de vida de un joven para los próximos 50 
años, se tome prácticamente sin ayuda y, 
sin lo que es más importante, información 
respecto no sólo a los sectores en los que 
se trabaja hoy, sino sobre aquellos en los 
que se trabajará mañana.

Por otro lado, respecto a la reorien-
tación profesional en el corto plazo, creo 
que tenemos profesiones en sectores muy 
atractivos que podrán atraer a profesiona-
les de otros sectores con reconversiones 
relativamente sencillas. Un claro ejemplo 
de este caso es el auge del sector de las 
energías renovables, que será el refugio de 
un gran número de instaladores, fontane-
ros, electricistas y montadores del mundo 
de la construcción  para los complicados 
meses que se avecinan.
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